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Liví'*'

EL 22 DE JUNIO
Pasó, y rouchos periódicos liberales no han tenido 

' ni un recuerdo para las victimas de aquella insurrec­
ción, precursora del acto revolucionario del 68. ¿i ara 
qué? Adquiridas yaJas pífeiciones que ee anlielaban, 
hechas las fortu ná íi% !^ e parseguian, ¡quién recuer­
da á los héroes ó scú ro s^ jla  libertad?

Confundidos^vencédores’j! vencidos, los que prepa­
raron la insuwéccion y ios qtle la combatieron, hoy 
viven todos ;foanquÍlos y Mices, y^lvidados completa­
mente da agiiel suceao;-: ■

Y mientras ellos, en él anivereanordel día temible, 
pasearóB-por esas calles bu amor ,ál.órd«}^y su dmas- 
tismo, calles dondetal vez, fijándose un P °^ .;y  *** 
los ójpB de la concieacia, sé vería áun 8fl|un« imaiicha 
osc ilé  de sangre y pólvora mezcl^flfl, acaso, 
ituri'apart.ado rincón de olvidada ¿Idea, «na mSare, 
áin'ciana y  desvalida, llórase aquel día al hijO quendo, 
i'iiiico apoyo de b u  existencia, que sucumbió en la iu-

■ í̂ia ó  filé sacrificado despiies   , - ,
' No creemos que la s^iigiie ' vertida- por la hbertad 

resulte jamíis infecunda, pero eondeiiaremoB siempre á 
los renegados que eecupan sobre ella.

e*i \e :liA e>ossD O S

El obispo de Lugo ha ofrecido encabeear con 20.000 
reales, una suscricion para construir un hospital..

El cardenal aríObispo de Toledo, ha encabezado 
(íon &Ü.000 la suscricion para el dineio de San Pedro.

Elegid entre los dos.
El primero, cumpliendo máximas evangéhcas, vela 

por los pobres, sus hermanos en Cristo; el segundo, 
sin ajustarse á ellas, enriquece al sucesor de Aquel 
que no tenia ni una piedra donde rechnar su cabera.

El uno prepara albergue para el infortunio, comida 
para el hambre y cura para la enfermedad; el otro, 
da su dinero al Papa, que habita en suntuosísimo pa* 
lacio, y ^tie posee enjoyas y alhajía millones de m i­
llones.

Comparad y aprended. .
Padres que veis^-^rir de hambre a vuestros huos; 

U jo s  que contemplaisiíssíenuados á vuestros padres; 
madres que pedís limósna para alimentar á vuestros 
hijas; hijas que os prostituto W a  llevar pan á vues- 
trás 'j^d ies, ¿qué penses deí^-conducta contradicto­
ria de é% s dos prelados? %

' Sí él ühiá í e  ajusta á la» jíí|cticas evangéhcas, el 
otro f4 ta á pMfis; en esto no cábe duda, ni sobre esto 
hay que dificiitlí. Pero ai el Papa, el representante de 
Cnsto^h la tierfi, el infaüble, que sabe, que debo 
sabor Isí miseria é ¿  que estáis, acepta la cantidad que 

. .. . le ^ e c a  eí :á ra ob # o  de Toledo, ¿qué peusar, qué de y
' eiriíen quéc^eeííi. , t - V , ,

' '  í ;.- -^ fflá b rá  que escct^már con el presbítero Arolas^í 
' ' <Eii vtu:tieiBI^, con decoro

tuvo la lg l^ íl, altar, 
wtiz de leño, ó b i t o s  de oro, 
fleW e»aéC íry :¿brá i,

; Mas pii tifiínpos díft¿raciaJos 
jíieídp la Igiésia e l decoro,
.porque al ser ios t u p io s  de oro,

- s o n t e f i o : l c is  prelados.i
¥,v ¿liabrá, répitpi qiie ex^amar así? Es posible, al ver 

0,1 clero cada diá más.apegado á los bienes terrena- 
IBS, cnVo despredo prédica, y más apartado del es­
píritu evangélico, que hacia consistir la perfección cris­
tiana en socorrer á los menesterosos.

. jO “ É  n O O R I O U K ií

si eee Sr. Mufioz, que dió algo de lo que ie sobra­
ba para socorrer á los inundados de Miircia, ba sido 
proclamado héroe de la caridad, y la prensa lo ha elo- 
ipado, lofl obispos le han servido de escolta, y hasta se

ba tratado de erigirle una estátua, ¿qué no merece el 
hombre qne, acompañado de dos hijos suyos, de once 
y nueve afios de edad, se arroja aV mar en débil bar­
quilla, y salva á 33 tripulantes denn vapor^ inglés que 
se habia ido á pique en aguas del cabo Finisterre?

Dícese que le van ;i .conceder ó le hari- concedido ya 
dos cruces: la de Beneñcenpia y la del .Jíérito naval. 
Me parece bien, áun cuando no dfebe,.^vanecerle mu- 
d io  la posesion de cruces, por lo  qu® prodigan, y 
por los ciudadanos á quien en ocasiones se les conce­
de; pero paréceme qué podjia hacerse mucho más por 
ese pescador. _ ^

Un hombre, que nó sólo arriesga su vida, sino la de 
sus hijos, por salvar lá de sus semejantes, sin testi­
gos, ni esperanza de premios celestiales, sino única­
mente por el instinto del deber, bien merecía que al­
gún periódico diario (y digo diario, por la facilidad que 
tienen los que ío son para publicar las listas de sus- 
criciones) abriese «na en favor de ese hijo d ^  trabajo, 
que contrastase con La que los obispos y la aristocra­
cia han abierto para socorrer al Papa que se sacrifica 
por la humanidad en una morada rógia, recibiendo 
homenajes de sus hermanos, y sosteniendo un lujo y 
una ostentación incompatibles con la mansedumbre 
y humildad cristianas,

¿Ño hay algún periódico liberal, diario, que acepte 
!a idea? P«eH á comenKar á realizarla cuantos ántes, 
contando con Ei: M o t í n  para todo lo que contribuya á 
su buen resultado.

d e s i i o n k a h  j s l . o b -i c x o

En Congosto lo cogieron 
y en Saldafia lo encausaron, 
pero tan benignos fueron, 
que ni á presidio lo echaron 
ni garrote vil le dieron.

Cierto, que aún no terminó 
la causa que al tal bandido 
el jungado le formó; 
sin embargo, dudo yo 
que le den su merecido.

El crimen por atenuar, 
que coger, habrá quien diga, 
diez céntimos, no es hurUr;
¿mas si esto no se castiga 
adónde se va á parar?

C¡uien de placeres sediento 
asi despoja á los ricos, 
merecería el tormento.
¿Qué mayor atrevimiento 
que robar dos perros chicos?

Compréndese fácilmente 
que el que maneja millones 
ó está de una aduana al frente, 
padezca esas distracciones 
que son moneda corriente.

Discúlpase á los ladinos 
que con mafia y sin descoco 
buscan al medro caminos, 
y se tragan tres mil pinos 
á fin de empinarse un poco.

Tales actos ni áun son feos; 
pues, ¿quién censura en conciencia, 
verbi gratia, al que en Correos ,,
satisface sus deseos 
de adquirir correspondencia?

¿Quién al funcionario ofende 
que una irregularidad 
por sw provecho defiendcj,. 
y que por sí mismo entiende 
que empieza la caridad?

¿Quién por crimen ha tomado 
jamás, el génío profundo 
de quien logra sin cuidado 
lucir á la faz del mundo 
lo que un Castróla ha robado?

Nadie; y se exphca la saña 
de cuantos hacen sit agosto 
por ese estilo en España, 
contra el caco de Congosto, 
hoy procesado en Saldaña.

Obrará bien á su juicio 
el ,iiiez que colgarlo inande, 
y no se quejan de vicioi 
el robar un perro grande 
es deshonrar el oficio.

Justa es, puesj 1% in^ignaclaii 
con que gritan al ;mirar 
perdida la prof^ion: 
thombre, ni usted es-ladron, 
ni sabe lo que éÉ^Tobar,i

EXPLICACION DE LA CARICATURA

Un cabo del ejército, representando al pueblo, talla 
á varios hombres políticos. Despues de haber sido me­
didos Moyano y Cánovas, tócale el turno á Sagasta, 
quien, por más que procura encogerse, rebasa con mu­
cho la marca señalada para ingresar en el re^mientu 
de la reacción. El cabo lo presenta alborozado al 
público, mientras que Moyano le dice á Cánovas, en­
tre admirado y alegre-,— ¿Pero no ve usted? Si levanta 
la talla. Amigo, nos lleva la cabeza, y algo más. Ni el 
mismo González Braho tenia tantos centímetros de al­
tura renccionar id,» '

MAKOJO DE FLORES MISTICAS

Permitid, reverendo obispo de Lugo, á este humilde 
pecador, besar vuestro anillo desde lo alto de esta sec­
ción moraliradora, por el hecho de que en otro lugar 
me ocupo; si todos los que visten hábitos religiosos 
os imitaran, ni la fé anduviera tan por los suelos, ni 
yo tetidria que pasar semanalmente por el amargo 
trance de citar á los individuos del clero, olvidados de 
sus deberes, á esta especie de tribunal de la opinion 
pública, para ver si se corrigen y se hacen buenos.

Compadecedme, reverendísimo señor, por la penosa 
tarea que sobre mis débiles hombros he echado, sin 
más compensaciones que la satisfacción que experi­
mento al hacer púbhcos rasgos como el de usía ilus- 
trísima.

Supongamos que el cura del Grado tuviese eu s« 
compañía á una miyer de veintisiete años, y que una 
mañana los vecinos (lo diré clásicamente) observasen 
que el brial se le iba levantando poco á poco; lo na­
tural sería buscar un prójimo que respondiese del des­
perfecto, y traerse á casa otra doncella de diez y nueve 
años, por ejemplo, y si fuej'a posible, hermana de la 
que habia dejado de serlo,

Y b í el pueblo se indignaba, y se escandalizaba y 
amenazaba, ¿qué remedio? Más padeció el Señor por 
nosotros, y quién por un gustazo no lleva un trancaío.

Cura milagrosa que divulga un periódico neo; 
tUn jó  ven tenia en la pierna izquierda un tumor 

blanco, complicado con úlceras y fístulas, anquilosis de 
Itt rodilla, enfermedad incurable, según el médico que 
le asistía, y que le obligaba á andar con muletas. Fué 
á Lourdes, y hoy corre como un gamo.»

¿Qué dicen á esto los impíos? pregunta el periótlico. 
Pues, nada; que es mentira.

Todo el mundo sabe, que en los robos por el proce­
dimiento del timo, tan caballero es el ladrón como 
robado, porque ambos van á lo mismo; á apoderaif-;V^ 
se de lo que no es suyo, ó  á obtener una ganancia 
ilegal,

Uadtt esta explicación, á nadie exUa&ará que
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EL MOTIN.

i i n a  c a l l e  p r ó x i m a  ¿  l a  d e  A t o c h ;* ^  l e  b i r la B e r i  á  u n
c a r a  2 2 0  r e a l e s  y  u n  r e l o j ,  p o r , ;

El mejor comentario á 
líneas de La Union mestisiai 

iCuentan del autor de laiyji c 
estando en presencia de la aufori,.,^ _ 
terminó la conducción de; ̂ íié l 

— iMe llevan al Saladeroji^áán^'d' 
— ¿Por qué?—le preguntfrfeí.ieK 
— ¿Puea no cree V. que níérede'' 

engaíia á loa pillos? Porque cré&i^^í 
— que no serán muy honrados losS*

iraoedi miento.
las siguientes 
de citro timo: 

■rn, que 
ó' se de- 

jamó: 
ipreÉpfcjftiel

. remiQ 
ló el pnit^r 

e veniau
jjrar mi mercancía en la creencia de qi^e j| 
se convertían en monedas de cien re a le ^

Aplíquesele la teoría al pA^shítero de^i 
fwmes. í’? ! . '  .

.  ■ -  V
iSi saljré yo lo que me hago quedáivdofiie -íwi mi 

casita! ' ■■
En Alcubilla de las Penas, cavó el dia S.Suiia chispa 

eléctrica en el templo, cuando estaban raudo el 
sacriiicio de la misa, y i»ató á un feligréstSÍ''

De seguro que al desgraciado no lo íaatfl el rayo 
aquél, si se hubiera estado en su moraffe, almorKáii- 
doae unas madras ó tumbado á la harto^n 

Escarmentad, aficionndoB, , ■

Eu Eermeo (Vizcaya) también p a r e s ^ ^ ^  ' 
un caso parecido. - . .

Recibir el protagonista la intÍinacios^^es¿í>i^!q;Í!|^: 
y comenzar á trastazos con loa curaeij^po,
(TritoB, desmayos, beatas huyendo; la í^ i-éa loil c'oî ;_'; 
virtióse en un aquelarre. ,'f, i' %

Y dicen que el del sombrero estaba luco. Si
dad, convengamos en que ea uti loco que tiene 'jso- 
mentos muy liicídoa. ■ '

|C)lé, viva tu mare! >
Relata un apreciable colega de Ubeda, La Üwíetetv 

que en la corrida de novillos celebrada el dia 8, uif '̂ 
peregrino se despojó de sus hábitos y colocó tres 
res de banderillas, cuarteando y por derecho.

8i nadie rae lo quita de la cabeza. Hace tiempo qii^:' 
vengo sospechando que algunos curas se disfrazan de%̂ ; 
toreros ó algunoajtoreros de curas. Y  lo mismo qué > 
yo piensan muchos, al verloa por esas calles con el 
manteo terciadQ,taconeando de firme, y haciendo pri­
mores con las caderas.

¡Olé, viva tú ínare! !'

Dice La Fé, irónicamente: ' '  : )S'
< Otros dos curas culpables: el uno, de li^bieri.-^e- 

naíado á un enfermo con enterrarle en 
sino devolvía los bienes que tenia de lW ;Í(^^,;/;el 
otro, de haber puesto en grave riesgo la vi,^'iia^ u¿a 
madre, por haberse negado á bautizar á uh.niíl'o, t 

¿Y le parece al hermano carca, que esos cu^ ^ ^ la -1  
lian á Dios obrando así? 'i

tjierto es que, comparados con los que violan, soíÍo- 
niatkan (¡qué te parece la palabreja? Expresiva, ¿eh? 
Pues la be inventado ahora mismo); y con los que se 
clan de puñaladas con el verbo, son casi unos santos. 
Pero con todo, hombre, esas cosas no se defienden.

En Cervelló ha sido asesinada da un tiro una mu­
jer de un peón caminero, por haber supuesto los ilus­
trados cafres católicos, que era bruja.

Y que me nieguen todavía que la fé religiosa dul­
cifica las costumbres....

Porque esto es fó pura. Y  sino, á la definición de 
Ripalda me atengo. ¿Qué cosa es íé? Creer lo que no 
vemos. Y  lo que es á las brujas, nadie las ha visto.

Un cura, en la catedral de Palma, increpó dura y 
escandalosamente á un militar, que trataba de impe­
dir que un prójimo se quemara con la llama d eu tia  
vela. ■ '

ííaena persona. Si con los que frecuentan las igle­
sias es tan caritativo, pobre de mí si me viera :en pe­
ligro de arder. Eracapaa hasta de soplar. ■

\'arios periódicos han citado los nombres de trece 
señoras,.á quienes el antecesor de León X III cmooió 
biblicamente, aegun resulta del proceso entablado 
contra M. I>eon Taxil, por su obra titulada Loa amo­
res newetún de, l ’ io IX .

Paz á los muertos; pero permítase ex-elamar envi­
diosamente: ¡Quién fuera Papal

Un cura que iba en una manifestación religio.'sa en 
Lérida, se acercó dando grandes voces á un individuo 
que estaba con el sombrero puesto, y se lo tiró á tierra 
con sus mismísimas sagradas manos.

Y  el otro, con las suyas profanas, le aguardé aquella 
noche en la calle y le pegó una soberana paliza.

No la bagas y no la temas.

Kl cura párrotfp de Cuevas Bajas no ha querido dar 
sepultura al eadáVi^t de una niña; pórque el padre no 
tenia en aquel moi^ejpto con que pagarle su trabajo.

¿De modo, que el sér cura no es nada más que un 
oficio como otro cualquiera?

1 Acabáramos!

Me doy por vencido, y reconozco que loa periódicos 
neos tienen razón al atacar á  E l  M o t í n  con tanta 
saña. Las doctrinas perniciosas que esparce, el grose­
ro escepticismo de que hace alarde, y la procacidad 
con que ataca las santas creencias que confluelMi en 
eeU vida y preparan para la otra, tiene que produ­

cir, y produce indudablemente, desastrosos y terri­
bles resultados.

Léase, en prueba de lo que digo, la siguiente no­
ticia:

‘ El párroco de Guisona (Lérida) se ha suicidado, >

, ,,EL liúm. tft.'del periódico ¡iterario-huínorístrcó
yéJa lu ^ n  prense, ha . îdo rectígido de 

de -la provincia aji-
■ t^sájfi^iSSrS^íl^tc^Q i'^.'d.i^jecho 4e la vigente ley 

dé,it^ceñt.a, que,^;defitíit l^ d e lito s  de esa género,
■ esfátletíé cofjiü coii^ficjón esepL^l para que existan. 
Ja ^^I^Jl^raon deV: periódico Vntenxfién do se hecha

’ c“úafílS6*áqael/hayá'cótó i, repartirse ó á vender­
se, ó cuando hi¡^« J jádó iBn'^araje público ó remi-
tídose por el correo.‘*‘íú(í' , . ,

Según nos dicen de atítíella ciudad, el Gobernador 
civil, no satisfecho con los iíégales procedimientos em­
pleados contra el periódico La, Fhma., ha escai'iiecido, 
á presencia de varios individuos con^tregados en su 
despacho, al director de 1  ̂:¿^MÍQ6CÍottj calificándole 
de periodista miíÍí.ííio 

Oorao quiera que;éiTOmátnos y tenemos en mucho la 
dignidad de nuê tí̂ QB compafieroa en la prensa, pro­
testamos contra las frases descorteses é incaliíicablfe.s 
del Gobernador civil de Orense, D. José Lois Ibarra, 
esperando que la justicia prevalecerá, y que dicho se- 

.^ ^rn o verá s^tísfeeLios siís deseos de fií(ísw.n)' La Plu~
»íí-ewír«,'! esté

. . .

' Híj: :Sí39; atropellada por ,uni coch^ particulat* una
■ pot^^Mtíftaa.en l^.cálle de San íoaqiiin.

Ütrá sáSpra, ánciawáj'y ciega tambieBj'fué atrepellada 
por oteo de"Íá'ü3djtó^,^asé, al dirigirse el don^iago úl-^ 
timo á la iglesia de HÍuiía María. ' ' ‘

Al siguiente dia, y tatúbisn en la,,palle Mayor, el co-, 
chero de otro carruaje particula't' Íhsulíaba k lasr.pér^

- sonas que milagrosamente se salvaron de ser 
' das por el vehículo que dirigia. ' \ ■'

En ninguno de loa casos pudieron ser’icíeíánidos los,
' dehncuentes,  ̂ ' .. ' '

He dicivo )nal,ios delincueníes-'^jS siempre.¡aqiiííbs' 
pobres que van á pié, estorbando ét paso á Ióp coches
de la gente rica. ' i':

' ■ ■ ■«t ■ í ■ ■ , ij-ivv •.
El duque de la Torre ha píéaéntado uná'proposi­

ción en el Senado, pidiendo qiíe se erij^nutí monumen­
to al general Espartero. ■ " ■ '  í

Si el duque fuera capaz,de té?ér remordimiento^, 
creeríamos que obraba así b ^ o  el ¡pesó de los que deíe 
producirle el recuerdo de haber dérrocadó del poder A. 
Espartero el año de 18Í3,j^ra allanar el caEüino á los' 
moderados.

Recuerda un periódico, que Mont,erú Eios negó sus 
haberes á los curas que no juraron la Constitución 
del 69.

¡Y  qué? Para los ciiras no rige nunca la ley comim; 
ellos son los primeros que se oponen.

Además, ya es tiempo de sustituir aquella í(irmula 
de iLa Iglesia libre en el Estado libre,t por esta otra, 
más práctica y más justa; ^La Iglesia esclava en el Es­
tado libre.>

Al enterarse el Presidente de la vecina República, 
que te^ia que pagar lO.OCi) francos por derecho de 
cancillería, ha aplazado la ceremonia de la imposición 
de la iiisignta del Toison de Oro, que le fué concedida 
por. el gobierno español.

Sin dúda piensa, y con razón, que esos dos mi! duros 
pueden emplearse mejor en dar pan á los pobres, que 
en llevar colgado de i cuello el borrego de oro, sím­
bolo do este pueblo paciente.

• . .. * * - 
Por querer salvar á un borrico, fué cogido por el 

tren, resultando gravemente herido, un vecino de 
Petra, ‘ ,

Apréndan los que hacen alarde de benevolencia .ifi- 
oportuna, sin tener, como éste, el consuelo de ser Ad­
mirado por loa sensibles protectores de animales.

# % .
El biznieto del emperador de Alemania, bautizado 

hace poco en Postdam, tuvo treinta y tres padrinos y 
madrinas.

A mí no me extraña ese hijo de padrinos; cualquier 
Eabié ó cualquier Villayerde, han tenido aqiií muchos 
más.

Dícese que en el próximo debate político, e l ' gene­
ral López Domínguez se limitará á recordarl a Sagasta 
sus compromisos, exhortándole á qué píócure cum­
plirlos. '

Trabajo inútil; tan inútil, como si algún ex-amigo 
del sobrino del duque le recordase los suyos y le exci­
tara hoy á que los cumpliera.

• #• *
Ha deshonrado á Qna jóven de dieí y eeis años uii 

mozo dé diez y ocho, zapatero de oficio,
Vió que por ese camino se hacen célebres algunos 

caballeros, cuya fama estiende E l M otis con bus Flo­
res místicas, y se propuso imitarlos. 

iZapatero, á tus zapatosl^

Se ha descubierto una enorme hre(pilaritlad en Ciu­
dad-Real. Asciende á algunos millones de duros, y la 
materia es el carbón.

iQué negro está el asunto, y qué oscurol De fijo que 
no se pondrá en claro.

ííí-'. í ' "

Todos los estudiantes que protestaron en Sevilla 
contra las manifestaciones de los carcas, han sido de­
clarados suspensos.

¿Üe sentido común?— No, de esa asignatura lo han 
sido los catedráticos. ,

Pues entonces, la cosa tiene remedio. .
* '■

. j jEÍ Cí'onista¡ haciéndose cargo de los cambios de 
op lú lfia -ít^ ^  cada paao experimenta D. Práicedes, 

■concfuye dicíen(3^';t^'w-'... ^
(Por lo demás, claro es qué' nosotras,obligados á 

optar por uno de los dos. thales, nos- c¡aédaríamos cop ­
el Sr. Sagasta de hoy.i '■ ' ■ ■

Pues hagánlo y^^, que no ha de ser el paí.s lilíeraí 
el que se oponga. ■

Se asegura que en la frontera francesa se lia hecho 
por los carlistas un considerable alijo de armas.

Qué inquietud debe producir esta noticia en el reé- 
petable gremio de amas de cura.

Dios mío, dirán ellas; vuelta á lo.» dolores de la au­
sencia, que es triste como la viudez.

Reciba la hermosa dudad de \'igo nuestra más en­
tusiasta enhorabuena, por haberse alejado de ella Its 
plaga que le había caído: los jesuíLas,

IjOS airea de libertad que allí se respiran, no son pro 
vechosos para los hijos de Ignacio, y han hecho bien en 
escapar. ,

i *  ■ •' Wt 'Mi
\)ice E l Cronista:
tLos conservadores serán gobierno con dos condi* 

ciones; cuando puedan y cuando quieran. Al mismo 
tiempo. > .

Pero qué ¿piensan ustedes irse á Manzanares? Pues 
(BsUá̂ to antes.

’ ■ .. ■
■ ■ .En ePMiaífli^e que dieron á Nocedal (niño), los car- 

Alclíá y.-p.u  ̂ inmediatos, se sirvieron tres 
tartas tíóii el lém á;':íl¥ í^^ íi^  ̂  Rey^ que se comieron 
¿orno unas personas; ■ '

crimen de qüéi'eí'' paga&^aí.un. (bí,llet^ei.^i .̂ó$^éó>';'<íé; r:;̂ ^̂  ̂
España, la cuenta que había fíéclío.éÍL:)-úft.'((^tíñ^i^í^ 
miento de la ealle de Tetuan. ' . . ■>

lilevar hoy un papel de esos, com prom etí , "
presentar al cobro una carpeta falsificada, ^ ' fe, ■ '

Én jél ministerio de la Guerra han ascendido á te '
niente'óoróiiiel á  un comandante muerto.

Váyase por'los:vivos <itie están postergados, mere-  ̂ ’
ciendo ascender. ^

Supone un colega que Él Siglo Áím/'O ha ingresada ’
en la Sociedad protectora de anímales.

¿Por qué defiende á Chapa? , , ,
»  *

La iglesia del Tomelloso ha sido saqueada, y el útii- 
co preso hasta ahora es el sacristan.

Observo que los jueces van y l en do claro en la cues­
tión,

**
El Liberal pide que no se emplee á los niños del 

Hospicio en Hjsv.to velas én los entierros.
Momos de la misma opinión, por varias razones: una 

de ellas, porquie'|)0'dria darsft,el caso de ir alumbrando 
alguno de esós hjfi'éls'' «¿"'el entierro de su padrí).

Según dice,un’ :p^$dÍM ' de .Va^eucía^ Eamon ííoee- 
dáI'hiEi_salido?n^a-%ue prisa ;de froí;fii^a.

CDebía Saber/.ppy eixjfwciéndá propia, que en este 
tífempo, lo m SbMo íabíáti los m esíím  qne los de presa,

Uñ"diput^.dftí4i4v«0ft'b0fétá3a á un celador de la 
Bolsa, pprqüe nó lé pem itió  entraj con bastón en el 
locali?y,.sÍ el inspecto/’no Ío evita, le  rompen á él la 
inmunidad parlatüentaria, ' ■ í- '"

Adú siendo diputado, és-Del i groad . 
dárselas de valiente y revoSpsoj -9/ ’Sr ■ '

' • ■ *  *  ' i • ■
En la diócesis de Vitoria pasa ya de k(i(íO duros 

el dinero recogido para el sucesor de Pedro. ' i.
Para los clericales no iiay más pátria que ] ^ ^ a .  

Tratémoslos como á bárbaros, es decir, como á ejt- 
tranjeros, - ^

* . ■
Se preparan los dijaá&ticos nuevos á iniciar el deba»', 

te político*
. HTacer que hacemos, y pasteles.

' • •* »
Se ha aplazado nuevamente la inauguración de las 

obras de la Necrópolis,
Siempre la gente negra impidiéndola realiüacioii 

de lo que no se ajusta á sua intereses,
;Y qué alcaldes, los que vienen sucediéndose en 

Madrid, tan celosos y tiii enérgicos!

A : i s r T J i í c i o

Se venden colecciones del'prim er año de 
Kl Motín á i 6 pesetas, en la Administra­
ción de este peritidico.

I n p . d 9 11. Romero, Yantara R ixiiignat, d.

Ayuntamiento de Madrid


